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 (A) Vocabulario. 

Para la idea de «orar» tiene el AT hebreo dos palabras (atar y hitpallet), que son, sin embargo, muy poco usadas. El substantivo derivado de hitpallet , tefilla , que es "0ración", puede designar la 0ración litúrgica y no litúrgica, la rezada y la cantada; varios salmos llevan en este sentido el titulo de "oración" ( 17, 86  90, 102 142, cf. 72 y 20 Hab 3,).

 El substantivo derivado de ãtar  significa, según las versiones antiguas, «perfume de sacrificio (Ez 8,11). Con el sentido de "orar" se usan frecuentemente expresiones que pertenecen a grupos semánticos de significado parecido, tales como desear (raro), atraerse la gracia de alguien (el substantivo derivado sig nifica  el ruego suplicante y con lágrimas), "decir" y "hablar"  (la 0ración es entonces: "mis palabras" o "las palabras de mi boca") "llamar"' (se oraba generalmente en voz alta), "gritar", "gemir", "llorar" y (para súplica muy intensa) «abrir su alma, su corazón,su preocupación delante de Dios». 

La 0ración de acción de gracias se designa por alabar (híllël, ó aleluya; el substantivo derivado de t´hillel, se encuentra también como título en nuestro salterio canónico), «glorificar», «bendecir", «alegrarse", «exultar». 

  Por el canto o música que acompaña a la Oración,se dice catar o tocar por orar. Por la característica postura corporal que se toma corrientemente en la oración, como al saludar a personas principales, orar se dice «inclinarse profundamente  (la equivalencia griega de "proskinesis"). Esta palabra expresa también la disposición religiosa interna que exige la oración. Por la postura corporal se dice igualmente "arrodillarse", «estar de pie», "extender o levantar las manos. "

   Al mismo grupo semántico pertenece también la expresión: «buscar la faz o el  rostro de Dios».

(B) Fundamento de la Oración

    El israelita debe orar a su único Dios, Yahvéh. Aunque admitiera,  tal vez, la existencia de otros dioses en cualquiera otra parte, de todos modos, éstos son impotentes para prestar ayuda, sea de modo absoluto, sea porque su poder no alcanza hasta Israel. Yahvéh, en cambio, es para el israelita una presencia protectora·

   El primer fundamento de su Oración es la  presencia de Dios, sobre todo en el santuario, pero también fuera de él  (Sal 16,78 130, 7-10 145,18). Yahvéh le escucha, porque ha concluido con Israel un pacto (alianza), en el que se revelan no sólo la Sabiduría y poder de Dios, de tal manera que Él sabe y puede ayudar, sino también sus exigencias morales y sus atributos: su justicia, su fidelidad y su bondad· (hebr. based, gracia). 

  Asi pues, el primer titulo que el israelita tiene para orar es el de pertenecer al pueblo de Dios. En  época posterior se considera también como fundamento válido para orar el hecho de que Yahvéh es  el creador y conservador del mundo. Partiendo de estas dos consideraciones, se comprende la confianza con que ora el israelita.

   Lo que sobre todo nos impresiona en la religión de Israel es justamente esta inconmovible confianza en Dios, basada en la revelación (Sal 23,4 27,10 46, 2-4, 91, etc.) Esta confianza distingue al verdadero adorador de Yahvéh de la mayoría de los devotos pagarnos, que creen poder ligar a su dios por medios mágicos, en virtud de fórmulas y nombres. El vínculo entre Yahvéh e Israel es de carácter moral. De esta gran confianza da testimonio, sobre todo, la certeza repetidamente expresada de ser oído, y la acción de gracias anticipadas (p.ej., Sal 13,6 .22,26 ss).

 Paralelamente hallamos, no raras veces, en la misma Oración., la preocupación del orante por ser oído. Esta preocupación, que se manifiesta en, apremios, provocaciones, a veces en dudas, en «la lucha con Yahvéh», se debe a la idea personal y viva, en gran parte antropornórfica, de Dios, a la cual corresponde un temor de Dios igualmente vivo y profundamente humano.

 (C) Contenido de la oración.  

 Abarca la vida entera. Indudablemente, la oración para pedir bienes espirituales es mucho menos frecuente que la dirigida a conseguir beneficios temporales y materiales. Se pide ciertamente la redención, el perdón de los pecados (p. ej., Sal 32  51 103 130), la comunicación con Dios  (sobre todo, la contemplación del rostro de Dios en el Santuario) o la gracia de llevar una vida honrada (Sal 25 43); pero la mayor parte de las oraciones que nos son conocidas tienen un contenido en apariencia «terreno»: curación de una enfermedad, liberación de un peligro de muerte, castigo de los enemigos, alejamiento de calamidades nacionales.

 Esto depende, en primer lugar, de las ideas poco desarrolladas de los israelitas sobre el más allá, de suerte que lo bueno parece limitarse a los bienes de acá abajo, y, en última instancia, de la concepción peculiar del AT acerca de la la retribución; el israelita ve en la tribulación terrena un castigo del pecado, de suerte que la liberación de la prueba significa para él la rehabilitación del hombre delante de Dios. 

  El AT tiene, en general, un sentimiento muy desarrollado de la unidad corpóreo-espiritual de la naturaleza humana, de tal manera que su posición, frente a los valores terrenos, es absolutamente positiva. La renuncia a lo terreno, en sentido ascético, es totalmente extraña al israelita; esta renuncia y la afirmación positiva del sufrimiento sólo fueron traídas por la cruz de Cristo.

    La fuga de la materia y la doble purificación del alma  son desconocidas del AT. Lo que el israelita  pide a Yahvéh de mil formas y mil veces repetidas es la vida en su pleno sentido:  gozar aún de largos años de salud, colmado de bienes y de numerosa descendencia, porder contemplar la prosperidad de su pueblo  y el culto fastuoso de Yahvéh enJjerusalén.

   . Esta «vida» no es un bien meramente natural; incluye también importantes bienes  espirituales, como participación en la alabanza de Yahvéh, integridad y subsistencia de la nación y, consiguientemente, también de la verdadera religión. Sin embargo, mucho menos puede afirmarse que el sentido  primario de esa «vida» sea sobrenatural. Sin : gran reflexión 0 análisis, la vida se valora . como un don precioso de Yahvéh a sus lea- . les. Este ideal israelita se resume breve- ' mente en el salmo de peregrinación 128. 

Este ideal era predominante; sólo individuos aislados lograron levantarse a mayor altura; sólo unos pocos, apremiados por una dolorosa experiencia y juntamente por una unión íntima con Dios, se sintieron impulsados a una entrega a Dios, de espíritu casi neotestamentario, por encima de todas las criaturas. 

En algunos salmos el alma de Israel se ha superado a sí misma («tu favor es mejor que la vida» (Sal 63, 4]). ¿Dónde está más hermosamente expresada la dicha de pertenecer a Dios que en el Sal 63.4? Nada hay comparable al poeta del Sal 73, poeta desconocido para nosotros, uno de los verdaderamente grandes en la historia religiosa de la humanidad. También para él está aún cerrado el cielo; sin embargo, en la vehemencia y pureza de su amor de Dios halla la certidumbre de su dicha, aun cuando no sabe de qué manera Yahvéh la ha de realizar (Sal 73, 258). 

    El AT conoce también la Oración de intercesión por otros- El pueblo ruega por el rey (Sal 20,10), por la tierra de la cautividad (Jer 29,7),. por los hermanos en la fe ( 1 Mac 12,1 1), por los difuntos (2 Mac 12,44). Salmos imprecatorios. 

(D) Formas da la Oración

    En armonía con su fondo solemne, la Oración tiende a la forma métrica. Por eso muchas oraciones se nos han transmitido en forma poética. Salmos. Sin embargo, también se hallan Oraciones en prosa. En éstas cabe distinguir tres tipos: de súplica, de penitencia y de acción de gracias. 

La Oración de súplica, por lo menos en la tradición literaria que poseemos, consta originariamente de locución, reconocimiento de Yahvéh como Dios, petición o deseo, y, accidentalmente, de motivación (por ej., Jue 16. 28). Por la enumeración de gracias anteriores de Dios, la oración se hace cada vez más larga (1Re 3, 6-9).

  Las súplicas externas de época posterior (2 Par 20,6-12 Jdt 9) contienen esencialmente los mismos elementos; su forma es, sin embargo, muy difusa, sobre todo en el reconocimiento de la divinidad y en su referencia a pasadas gracias, que se convierte a veces en verdaderas síntesis retrospectivas de la historia. Un ejemplo especial presenta la llamada. oración de consagración del templo, de Salomón (1Re 8,23-53; la petición, amplísima, va enumerando, en forma casuística, todas las necesidades en que pudiera encontrarse Israel)'. 

   La oración de penitencia puede constar de los mismos elementos que la de súplica. Su intención particular, el perdón de la culpa o el alejamiento del castigo,  se expresa por la mera confesión del pecado (Jue 10. 10), unida a veces con la petición de salvación (Jue 10,15) y voto de acción de gracias (1Sam 12,10). Las oraciones de penitencia más extensas están  compuestas de los mismos elementos (Esd. 9 , 6-1 5 Dan  9, 4-19); pero son mucho más difusas y contienen las mismas síntesis retrospectivas que las oraciones de súplica. La oración de acción de gracias en prosa sólo está atestiguada como elemento de otras  (Gén 32,10-13 2 Sam 7,19-29). 

   Contiene una alocución y una confesión de lo indigno que es el hombre de recibir gracias de Yahvél"; con ello se expresa, en forma indirecta, el agradecimiento del orante. Sólo en corto número nos son conocidas fórmulas fijas de oración de época antigua; cf. el texto de la bendición del sacerdote (Núm  6,24-26), la oración en la presentación de las primicias (Dt  26, 3. 5-10: «el pequeño credo histórico»,  y de los diezmos (Dt  26,13-1 5). Propiamente las fórmulas sólo surgen en el culto de la sinagoga, cuando la lectura de la Biblia y su comentario,junto con la oración constituyen los elementos más importantes del culto judío. Ejemplos de tales oraciones son: el  Šemá, el Hallel, las Semone-Esre o las  -"Dieciocho oraciones". No se sabe si ya entonces había bendiciones fijas para la mes.




(E) Lugar de la Oración

     Se hacía preferentemente Oraciónjunto al altar (Gén 12,8), en el santuario (1Sam  en el templo de Jerusalén (Is 56,7: «casa de oración para todas las naciones»). Sin embargo, la Oración no está ligada a un lugar de culto determinado, ni siquiera, contra la concepción general de los orientales, a la tierra de Israel. Se ora en casa, preferentemente en la tranquila habitación superior (Tob 3,11 ] Jt 8,5 Dan 6,11). Fuera de los lugares de culto, se dirigía la mirada hacia el templo de Jerusalén (1Re 8,38  2 Par 6,34 Dan 6. 11) o por lo menos hacia la Tierra Santa (1Re 8,48); 

  (F) Tiempo de la oración. 
        Del Sal 55,18. se ha deducido a menudo que se oraba en Israel tres veces al día; sin embargo, esta costumbre no se menciona en el AT. El Sal 4 es una oración de la tarde; el Sal 5, una oración de la mañana. Con la oración se juntan sacrificios (Sal 110, I7 s. Jon 2,10: antes del sacrificio; Sal 54: durante el sacrificio; Sal 22, 26-27, después del sacrificio), ayunos (Jer 14,12, etc.) y votos (1Sam 1,11, etc.). 

(G) Postura
      En la oración. Como ya hemos notado (cf. A), varios de los términos que significan «orar» se refieren a posturas del cuerpo durante la oración. La postura e característica es la "proskýnesis o postración, como se usa todavía hoy en el Islam . Además, se doblan las rodillas (p ej., Sal 95, 6), se está reverentemente de pie (1Sam 1, 26), se extienden las manos hacia el cielo (Is 1, 15), e.d., se presentan las manos para recibir los beneficios de Yah- véh.

ORACION EN EL  NUEVO TESTAMENTO.

AL MARGEN DEL ARTICULO damos  DATOS NUMERICOS DE
CONCORDANCIAS BIBLICA    Ed. Desclée de Br. y Ed. Mensajero 1975

Aparecen en los 27 libros lle Nuevo testamento 
los siguientes términos y su cuantificación ( en término del griego koiné)

PEDIR (aiteo 70 veces: aitema,3; ap-aiteo 2; ex-aiteo, 3, par-aiteomai, 12. otros,4 : son 94

ROGAR (deomai 22 veces , desis 18 : son 40 

ORAR. Euje. 13 veces; eujoma, 3; pro-euje, 37; pro-eujomai, 87: son  140

Entre los 3 términos y sus derivados: son 274 veces se alude a "rezar", orar, pedir...

En forma diferencial los tres términos

aiteo a Dios:  Mt=7; Mc=1; Lc=4; Jn=8: Hech =1; Ep Pablo= 3; EpCat=9; Apoc=0// Son 33

 aiteo a Jesús Mt=6; Mc=9; Lc=9; Jn=1: Hech=8; Ep Pablo= 3; EpCat=1; Apoc=0//  Son 37
  = PEDIR
deomai:          Mt=1; Mc=0; Lc=10; Jn=0: Hech =4; Ep Pablo=13; EpCat=2; Apoc=0//Son 30
   = ROGAR
euje a Dios    Mt=6; Mc=5; Lc=10; Jn=0: Hech =4; Ep Pablo=0; EpCat=0; Apoc=0 // Son 25
   = ORAR
euje a otros  Mt=10; Mc=8; Lc=11; Jn=0: Hech=25; Ep Pablo=33; EpCat=9; Apc=3 //Son 99

224 + otros 50 = 274

   A.  Significado del vocabulario

      Como término específico para orar, el NT usa pros-eujeszai, forma compuesta del verbo eüjeszai que en el griego profano es el más corriente para la invocación de la divinidad, con el sentido especial de «prometer o «hacer votos. De acuerdo con el vocabulario, extrabíblico, el substantivo eûje, derivado de eujeszai, que significa orar puede también tener el sentido de «voto» (Hech 18,18 21,23). justamente como en el AT.

    Se usan también en el NT palabras que propiamente  significan «pedir», "bendecir", "dar graciasr", "postrarse" (adorar: pros-kunein), "invocar",  «suplicar».

    B  La oración de Jesús.

     Los evangelios, sobre todoo Lc (3,21 5,10, 6,12  9,29 10,21 y ss, 11,1 , 22.32 y.41 23, 3 y 46), nos ponen ante los ojos la imagen de Jesús como el gran orante al Padre. Jesús ora muy a menudo, practica  las oraciones ordinarias, como la bendición antes de la comida, ora antes de las acciones y decisiones importantes (milagros, elección de los discípulos), en la soledad de la noche y en compañía de sus discípulos, en el gozo del espíritu y (Lc 10 ,21) en la angustia de muerte. 

  A decir verdad, vive en oración constante, su alma está en unión continua con el Padre (Jn 1, 51), de cuya voluntad vive y el cual jamás le abandona  (Lc  4, 34  8,29, etc.). Por la especialísima relación de Jesús con el Padre, su oración recibe también un carácter absolutamente propio que los evangelistas señalan expresamente, sobre todo Jn (p.ej., 11 ,41 y 4I yss y el cap  17 en la oración sacerdotal) ; mas tampoco en los sinópticos une Jesús su oración sin más con la de sus discípulos. 

Los rasgos más dolorosos y humanos de su oración aparecen en Getsemaní y en la cruz; cf. Heb 5, 7. También en la oración fue maestro de sus discípulos.

    C La Oración del cristiano

    El fundamento de esta O. es la nueva relaciónen que ha entrado el hombre, por medio de Cristo, respecto de Dios. Dios es «el Padre que está en el cielo» y el hombre es su hijo. A esta existencia cristiana sólo puede correspon- der una disposición del alma llena de con- fianza sin límites, de entrega espontánea, ` de filial e ininterrumpido trato con Dios y un buscar refugio en Él en toda necesidad. 

   Este espíritu de verdadera y continua oración es el que Jesús, según los sinópticos, quiere  enseñar una y otra vez a sus discípulos. Éstos no tienen ya motivo alguno de pre- ocupación. El Padre sabe lo que necesitan. Si se los piden, Él les da infaliblemente sus dones y su santo espíritu (Mt 6,7 Lc 11,13, etc.). Lo mismo dice Jn, en su estilo propio, cuando habla de la eficacia de la oración hecha «en el nombre de Cristo», en comunidad con el Hijo, en la unidad de la vid y los sarmientos. También Pablo acentúa muy fuertemente la filiación de Dios y el conocimiento jubiloso que de ella nos da el espíritu de Dios; el antiguo espíritu de servidumbre ha de ceder ante la filiación cristiana, el formulismo judío ha de ser sustituido por la intimidad de «los inenarrables gemidos del Espíritu» (Rom 8, 15 ss.26s y Gá14,6). Las cualidades que han de distinguir la oración se siguen por sí mismas de este carácter de la oración cristiana. 

    El NT las enumera enérgicamente. Son: fe y confianza inconmovibles (Mc 11,24 Lc 17, 5 ss Sant 1,58, etc.), perseverancia (Mt 7. 7-11 15,21 ss Lc11, 1-13 18,1-8 Ef 6.18, 1Tes 5, 17) y una interioridad absolutamente sincera, la cual es acentuada, sobre todo en el sermón la de la montaña, frente a la práctica farisaica. A estas cualidades pueden también reducirse las otras que nombra el NT, como la humildad (Lc 18, 9-14), guarda de los mandamientos y cumplimiento de la voluntad divina (1 Jn 3, 22  5, 14 ss). 

  Si la oración posee estas cualidades, su virtud no tiene límites. Esta ilimitada confianza, este poder milagroso de la oración verdaderamente creyente es una de las más bellas manifestaciones de la  nueva piedad traída por Jesús: «Y cuanto pidiereis en la oración creed que lo recibiréis y os será concedido"  (Mc 11, 24, cf. Lc 17, 5 ss). El cuarto evangelio esta completamente de acuerdo con esta doctrina sinóptica: Jn 14, 13,  15,7. 16 23 ss 

  La virtud infalible de la oración apostólica hecha en unión con Jesús se ve también en  Sant 5,13-18. Mt 18,19. Se atribuye virtud especial a la Oración de la Comunidad cristiana. Jesús manda a sus discípulos que oren sin desfallecer, es decir sin perder el ánimo (Lc 18,1). 

La oración tiene que brotar espontáneamente de la conciencia de la filiación divina; no ha de ser un torrente de palabras interminables y formularias (Mt 6,7). Por otra parte, Jesús enseña a sus discípulos, a petición de éstos, el padrenuestro (Lc 11, 1), la forma clá- sica de la oración cristiana, sin que por ello quisiera fijar la oración en una fórmula única. 

   El contenido de la oración es absolutamente universal; y, como se deduce del padrenuestro, se extiende tanto a los bienes temporales como a los espirituales. Sin embargo, la norma que regula todos los anhelos verdaderamente cristianos es la voluntad de Dios, el reino de Dios, el evangelio. Esta primacía absoluta del reino de Dios (Mt 6, 33) no excluye ciertamente la formulación de determinados deseos y hasta deseos muy temporales (Rom 1,10 Mc, 13,18 par.)

    Mas, en realidad, comprobamos en los Hechos y en las Epistolas de los apóstoles cómo los deseos de los primeros cristianos estaban dominados por el interés. del reino de Dios y por los valores puramente espirituales; cf. en el conjunto de las epístolas paulinas, las plegarias en favor de la salud eterna de los cristianos. La Comunidad de Jerusalén ora por los apóstoles en peligro, para que puedan hablar con libertad (Act 4, 24-30) o para que sean liberados de la cárcel (12, 5). Pablo y Silas oran y alaban a Dios en la prisión de Filipos (Hech 10. 2-5). 

La mutua oración de intercesión entre Pablo y los cristianos es un ejercicio de caridad y uno de los mejores medios de apostolado (Rom 15, 30-32 2 Cor 1,11 Ef 6,19). La oración tiene importancia bastante para justificar la continencia pasajera de los casados (1 Cor 7,5 1Pe 3,7). Los cristianos no sólo deben orar por sus hermanos, sino también por todos los hombres, por la autoridad (1Tim 2, 1-2) y hasta por sus enemigos y perseguidores, conforme a la doctrina y el ejemplo del Señor (Mt 5,44  Lc 6,28 23, 34)

(D) La Oración de Jesús

    Tanto la oración privada como la pública se dirigía, por regla general, al Padre. Jesús era el  mediador, en cuyo nombre se oraba. Sin embargo, ya en e NT se hallan rastros de oraciones dirigidas directamente a Jesús. En jJn 14,14 Jesús mismo habla, en el discurso de la Cena, de súplicas dirigidas a Él. 

  La práctica de los primeros cristianos se ajustó muy pronto a esta exhortación de Jesús, sobre todo en la Oración espontánea y personal; asi Esteban al morir (Hech 7, 59s) y Pablo en los tormentos del "aguijón de la carne" (2 Cor 12, 8s); pero, juntamente, también en la forma solemne de las doxologias, que si, por lo general, se dirigen al Padre, en ocasiones desembocan en Jesucristo (2 Pe 3,18 Ap 1, 6).

    En la liturgia celeste de Ap 5, es adorado y alabado el Cordero. Compárese también Ef 5,19 y Plinio (Epist. ad Traj. 96), que cuenta de los cristianos que cantaban himnos de alabanza a Cristo como a Dios. Que la Oración dirigida a Cristo es muy antigua, se desprende de la fórmula aramaica maranathá (1Cor 16,22, cf. Ap 22,20). La forma más corriente de orar, predominante también en las antiguas liturgias, la traen Ef 5,20 y Col 3,17: «Dad gracias en todo momento a Dios Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo"

(E) Circunstancias externas de la oración

  Pueden ser el lugar, el tiempo y la postura corporal siguen casi invariables. La iglesia de Jerusalén vísita el templo (Hech 2, 46); pero también se hizo Oración fuera del templo (Hech 10,9, etc.), de rodillas (Hech 21,5) oración de pie (Mc 11,25).

Horas de 0ración eran la de sexta (= mediodia)  en Hech 10,9) y la de nona (anochecer (Hech 3,11 10,3). Había al amanecer, a media noche, a todas las horas del dia eran buenas para orar a Dios Padre y luego al mismo Jesús. 


